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CARLOS BENITO BILBAO

Un centenar de taxistas peinó ayer
por la mañana Bilbao y las carre-
teras de los alrededores en busca
de un compañero supuestamente
secuestrado. En la cabeza de los
participantes en el rastreo se dibu-
jaban distintas posibilidades, nin-
guna de ellas buena: la víctima
podía haber sido raptada, o lleva-
da a un lugar apartado y solitario
para  robarle, o agredida y abando-
nada en cualquier recodo de Dios
sabe qué camino. Pero, en reali-
dad, el conductor estaba en casa,
disfrutando de un sueño profundí-
simo y reparador, y la apariencia
de drama fue sólo un juego de la
casualidad.

Javier, miembro de Tele-Taxi,
había estado trabajando toda la no-
che. Ya acababa su turno cuando
recogió a un pasajero en la zona de
Sabino Arana, de modo que, una
vez lo dejó en su destino, decidió re-
tirarse a descansar. Pero, en algún
momento de la carrera, se había
desencadenado la sucesión de cir-
cunstancias que lo convertiría du-
rante horas en un falso secuestra-
do. El conductor de una furgoneta
que se había detenido junto al taxi

en un semáforo miró al interior del
turismo y, según su relato, vio con
toda claridad cómo el pasajero ma-
nipulaba una pistola en el regazo.
Alarmado, memorizó el número del
taxi y avisó a la Ertzaintza.

Entendido en armas

La Policía autónoma alertó, a su
vez, a la base de la asociación. «En
principio, preguntamos si no po-
día tratarse de un teléfono móvil,
porque desde lejos podría confun-
dirse con una pistola, pero pare-
ce que la persona que denunció
los hechos entendía de armas.
¡Hasta había dado el modelo de
pistola! –se asombra una operado-
ra del servicio–. Como últimamen-
te hemos tenido muchas movidas,
no dudamos». A eso de las ocho de
la mañana, llamaron a Javier a
través de la emisora, pero no con-
testaba. Preguntaron por él a los

compañeros, pero ninguno lo veía.
Telefonearon a su casa, pero no
contestaba. Algo tenía que haber-
le pasado.

Los taxistas, un gremio con la
solidaridad bien engrasada, se pu-
sieron en movimiento. La noticia
voló de emisora en emisora, ali-
ñada con detalles como que uno
de los últimos viajeros transpor-
tados por el desaparecido tenía
«pintas un poco dudosillas». Al
poco rato, cien profesionales se
dejaban los ojos en la tarea de es-
cudriñar el número de todo taxi
con el que se cruzaban. «Ha sido
una auténtica batida», resumían
en Tele-Taxi. «Algunos compañe-
ros han ido hasta la playa de La
Arena por si lo veían», añade el
presidente de la otra gran asocia-
ción, Radio-Taxi.

Al final, Javier fue localizado por
su hermano, que tenía las llaves de
su casa y se acercó a echar un vis-
tazo. Lo encontró felizmente dor-
mido, ignorante de su falsa condi-
ción de víctima y con el teléfono
desconectado. Claro que, en reali-
dad, sí que tuvo algo de víctima: con
los nervios y las explicaciones, el
pobre ya no pudo volver a pegar ojo
en toda la mañana.

El secuestro que 
nunca existió

Cien taxistas rastrearon ayer Vizcaya en busca de un compañero 
supuestamente raptado, que en realidad estaba durmiendo en su casa

El conductor fue
visto con un pasajero
que llevaba una
pistola en las manos
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La operación se realizó sin que hubiera retenciones. / M. ATRIO

Un grupo de operarios retiró a las once de la mañana de ayer el
conocido como ‘último semáforo de Europa’ en el cruce entre Zara-
tamo y Arrigorriaga. La Diputación abrió a un tiempo los nuevos
accesos a ambos municipios, sin que se registraran retenciones.
La medida libera de estas señales la E-05 de Estocolmo a Algeciras.

Brigadas de operarios retiran 
el último semáforo de Europa’


